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EL  TELEGRAFO  ELECTRICO. 
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omedía  en  tres  actos ,  arreglada  del  francés  por  los  Sres.  D.  Francisco  Botella  y  Andrés  y  I).  Vi¬ 
cente  de  Lalama,  para  representarse  en  el  teatro  de  Novedades^  el  año  de  i85K. 


PERSONAGES. 

Tivoli,  empleado  del  telégrafo  eléctrico  de  Madrid . 
Don  Jacinto. 

Garbanza,  director  del  telégrafo  de  Aranjuez. 
Manrique,  empleado  del  telégrafo  de  id. 

El  director  del  de  Madrid . 

Clara. 

Olimpia. 

María. 

La  escena  en  Madrid  y  Aranjuez. 


BS 


Una  3 sala  sencillamente  amueblada,  puerta  al  foro  y 
Arales;  chimenea,  mesa  de  despacho  con  arios  de  es- 
arir,  butacas,  escaño  y  velador. 

ESCENA  PRÍ5IERA. 

)  Jacinto,  Carranza  y  Manrique,  sentados  enmedio 

del  teatro. 

w i.  Eso  que  usted  pretende;  es  una  inverosimilitud. 
a  Señor  mió,  sus  modales  de  usted  son  muy  altané¬ 
is,  y  no  consiento  que  en  mi  casa  nadie  levante  el 
nllo! 

lii.  Es  una  tiranía!  U...na...es...tu...pidez! 

¿  .  Quieres  que  te  diga  cuál  es  mi  opinión  sobre  tu 
•mportamiento?  Líela  aquí.  ( arroja  la  silla  al  otro 
do  del  teatro.) 

(i .  Quie...  quie...  re  usted  que...  le  diga  mi  opinión, 
:...  sobre  su  conducta9  Hela  aquí,  (arroja  su  silla.) 
a  Cómo  se  entiende!  Yo  no  quiero  ser  menos  que  vo- 
t tros.  Ea!  ( arrojando  también  su  silla.) 
a  Es  mi  última  respuesta! 
a  Perfectamente! 

*  Ven,  Manrique,  ven,  sobrino  mió.  Son  las  once, 
liemos  el  tiempo  suficiente  para  tomar  el  camino  de 
¡¡erro.  .  Partamos. 
a  Si,  par...  partamos! 

i  Desde  hoy  concluyen  todas  nuestras  relaciones;  no 
r >  volveremos  á  ver!..  El  ruso!  No  estás  tú  mal  ruso! 
Lirino,  partamos;  pero  antes,  Jacinto,  be  aqui  mi 
ü  nion  sobre  tu  comportamiento...  Eres  un  Eleogá- 
1  o! 
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Jac.  Yo  un  Eleogábalo! 

Car.  Si,  un  Eleogábalo,  un  antropófago! 

Man.  Un...  antro...  po...  pó...  fago! 

Car.  A  Dios  para  siempre!  Marchemos! 

Man.  Mar...  Marchemos!  (salen.) 

ESCENA  II. 

Don  Jacinto,  después  Clara. 

Jac.  Un  Eleogábalo!..  Un  antropófago!..  Esas  palabras 
han  resonado  en  lo  ¡íntimo  de  mi  corazón,  como  el 
badajo  de  una  campana!  Ah!  mi  sobrina! 

Cla.  Qué  ha  sucedido?  _ ,  .  . 

rucia,  ese  avestruz  tic  Carranza...  auamiguito Car¬ 
ranza!..  que  ha  venido  con  su  sobrino...  buen  mozo! 
pero  un  poco  bestia!..  Han  venido  á  propósito  desde 
Aranjuez,  para  pedirme  tu  mano. 

Car.  Y  le  ha  despedido  usted? 

Jac.  Despedido!  Si  fuese  eso  solo!  Les  he  apostrofado; 
les  he  puesto  de  patitas  en  la  calle. 

Cla.  Qué  bueno  es  usted! 

Jac.  Si,  seré  muy  bueno;  pero  lo  que  es  á  él,  le  be  pa¬ 
recido  un  antropófago!  Ah!  es  muy  duro  ser  tratado 
de  Eleogábalo  y  Antropófago  por  un  amigo  de  veinte 
años!..  El  caso  era  apurado;  Carranza  me  ha  dicho; 
vengo  á  pedirte  la  mano  de  Clara:  mi  sobrino  es  buen 
mozo;  tiene  sesenta  mil  reales  de  capital...  y  está  em¬ 
pleado  conmigo  en  el  telégrafo  de  Aranjuez.  Qué  con¬ 
testaba  yo  á  semejante  petición? 

Cla.  Era  necesario  inventar  un  medio... 

Jac.  Gracias á  que  yo  tengo  una  imaginación!..  Le  be 
preguntado  si  su  sobrino  sabia  hablar  el  ruso.  Oh!  es¬ 
taba  seguro  de  que  no  lo  sabia! 

Cla.  Y  bien? 

Jac.  Ambos  se  han  encogido  de  hombros. 

Cla.  Es  una  grosería! 

Jac.  Les  reprendí  por  esa  falta  de  educación,  y  los  dos 
seme  subieron  á  las  nubes!  Qué  hacen?  El  tio  se  le 
vanta  furioso,  arroja  su  silla,  y  el  sobrino  le  imita; en¬ 
tonces,  para  no  ser  yo  menos,  la  he  arrojado  también, 
y  allí  las  tienes...  Después...  se  lian  marchado. 

Cla.  Buen  viaje! 

Jac.  Y  estás  segura  de  casarte  con  el  otro? 

Cla.  Ya  lo  creo!  Dentro  de  quince  dias...  si  usted  no  se 
opone. 
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Jac.  Va  sabes  qce  no.  Dos  únicas  cosas  tenia  en  el 
mundo,- mi  agencia  de  teatros,  y  tú...  De  la  primera 
ya  mo  be  desembarazado,  traspasándola;  ahora... 

('.la.  No  os  falla  mas  que  desembarazaros  de  mi? 

Jac.  Lo  has  adivinado;  veamos,  dame  algunos  detalles 
sobre  tu  futuro. 

Cu.  Es  u»  joven  agradable,  y  bien  educado. 

Jac.  Dónde  le  lías  visto? 

(.la.  Hace  ocho  dias,  cuando  se  estaban  colocando  los 
hilos  del  telégrafo,  que  pasa  por  detrás  de  nuestra  ca¬ 
sa.  Me  vio  en  la  ventana,  y  me  dirijió  estas  palabras, 
que  no  olvidaré  jamás!  «Señorita,  yo  os  amo;  sino  me 
correspondéis,  mi  vida  está  pendiente  de  un  hilo! 

J  ac.  Lomo!  eso  te  dijo  la  primera  vez  que  le  veia? 

(j-\.  No;  nos  habíamos  visto  ocho  dias  antes,  junio  á  la 
casa  de  fieras,  donde  me  esplicó  la  biografía  del  hipo¬ 
pótamo. 

Jac.  (.ómo:  fe  dió  semejantes  espiraciones  sin  cono* 
ccrte! 

Lla.  Me  conocía  un  poco;  quince  dias  antes,  en  el  baile 
de  Capellanes,  me  convidó  á  refrescar! 

J  ac.  Qué!  Te  convidó  á  refrescar  la  primera  vez  que  te 
hablaba? 

Clv.  .\ o  señor;  el  mes  antes,  en  el  teatro  de  la  zarzuela, 
discutimos  largamente  sobre  el  mérito  de  los  can¬ 
tantes. 

Jac  Cntonces,  hace  tres  meses  que  le  conoces!.. 

(.la.  Va  van  para  siete. 

J  ac.  y  dime,  te  ha  hablado  de  su  familia. 

Ci.4.  Jamás  los  novios,  se  entretienen  en  semejantes  me¬ 
nudencias;  lo  principal  es  agradarnos,  y...  Ademas, 
noy  vendrá  á  pediros  mi  mano,  y  cntonces...  Es  decir, 
si  usted  se  lo  permite. 

Jac.  Corriente. 

Cla.  Dentro  de  una  hora  estará  aqui. 

ac.  IJna  hora!  Será  necesario  avisarle? 

nílsyt(>dos  los  dias,  por  bajo  de 
un  ventana,  a  la  misma  hora.  ' 

Jac.  Pero  tendrá  que  vestirse... 

Cla.  Siempre  vá  vestido. 

A|)l- nc  SI,Pon°0'  P  Tü  cluerrá  ponerse  un  frac  y  guantes 

Cla.  Lleva  siempre  los  guantes  blancos  en  el  bolsillo. 
CI  trac  ya  no  se  lleva. 

Jac.  Convenido;  que  venga  cuanto  antes. 

Cla.  Gracias,  querido  lio.  (sale.) 

ESCENA  III. 

Don  Jacinto,  solo. 

He  aqui  la  idea  que  tengo,  y  que  no  he  querido  de¬ 
senvolver  delante  de  mi  sobrina;  deseo  casar  á  Clara 
cuanto  antes,  con  el  objeto  de  poder  encender  para  mi 
la  antorcha  de  Himeneo.  Olimpia,  la  muger  á  quien 
quiero  dar  el  titulo  de  esposa,  agita  mi  sueño  hace 
tiempo,  iengo  doce  mil  reales  de  renta.  Ella,  que  aun 
trabaja  en  el  teatro,  dejará  su  arte,  para  dedicarse  á 
mi  carino.  Es  particular  lo  que  me  sucedió  anoche  en 
su  casa.  Estábamos  en  tertulia,  y  su  fisonomía  estaba 
serena...  de  repente  creyó  oir  pasos  en  la  escalera... 
callad,  alguien  se  acerca,  me  dice;  escondeos;  y  quie¬ 
ras  que  no,  me  hacen  entrar  en  un  armario...  y  me 
encierra...  golpe  de  teatro!..  Pero  es  lo  peor  del  caso, 
que  el  armario  estaba  ya  ocupado,  lln  joven,  al  pare¬ 
cer,  porque  con  la  oscuridad  no  le  vi  la  cara.  Mi  com¬ 
pañero  de  hospedaje  quiere  escaparse,  y  yo  se  lo  estor¬ 
bo;  en  esto  se  traba  una  lucha  entre  íos  dos,  cuando 
dándome  un  empellón,  la  puerta  se  abre  con  el  golpe, 
y  desaparece.  Ah!  detalle  importante,  que  ya  olvidaba. 


eléctrico. 

Durante  la  lucha,  me  sacó  la  petaca  del  bolsillo.  El 
caso  es  grave... 

ESCENA  IV. 

*  % 

Don  Jacinto,  Olimpia. 

Olim.  Está  usted  solo? 

Jac.  (Es  ella!)  Enteramente. 

Olim.  Señor  don  Jacinto,  el  sucesor  de  usted  es  un  in¬ 
fame! 

Jac.  Quién,  el  agente  á  quien  he  cedido  la  comisión  de 
teatros? 

Olim.  El  mismo;  figúrese  usted...  Chit... 

Jac.  Qué? 

Olim.  Me  parecia  oir  pasos!..  Figúrese  usted  que  supe 
necesitaba  una  dama  de  carácter  para  Valencia;  me 
presento  á  él...  y  me  ha  rehusado. 

Jac.  La  ha  rehusado!  Bien,  yo  la  ofrezco  á  usted  tina 
contrata,  para  toda  la  vida. 

Olim.  En  qué  cuerda?' 

Jac.  En  todas.  Primero  en  la  de  amante  tierna...  después 
en  la  de  esposa  amada...  mas  lardeen  la  de  madre  amo¬ 
rosa... 

Olim.  Silencio;  alguien  se  acerca. 

Jac.  Ansio  vuestra  mano!..  Olimpia,  no  quiero  habla¬ 
ros  de  mis  doce  mil  reales  de  renta. 

Olim.  No  hablemos  de  tales  pequeñeces;  semejantes  de. 
talles.,  me  hacen  daño...  Ha  dicho  usted  doce,  ó  ca¬ 
torce? 

Jac.  Doce. 

Olim.  Ah!  el  amor,  el  amor  es-  lo  que  yo  anhelo!  Habla¬ 
remos  mas  tarde. 

Jac.  No,  ahora  mismo. 

Olim.  ( trágicamente .)  Don  Jacinto,  yo  no  quiero  enga¬ 
ñaros;  en  mi  vida  hay  un  secreto! 

Jac.  No  racha  hablado  usted  nunca  de  él;  y  no  ohstante... 

Olim.  Ni  á  nadie;  solo  he  dicho  mi  secreto,  sobre  la 
tumba  de  mi  tío. 

Jac.  Y  bien? 

Olim.  Si  llego  á  ser  vuestra  esposa,  solo  lo  diré  sobre 
vuestra  tumba! 

Jac.  Entonces,  no  quiero  saberlo. 

Oum.  Antes  de  veinte  y  cuatro  horas  tendréis  mi  res¬ 
puesta,.  Ah!  á  propósito;  ha  encontrado  usted  su  pe¬ 
taca? 

Jac.  No:  estoy  seguro  que  fue  el  caballero  del  armario, 
quién  me  la  robó. 

Olim.  Tranquilizaos;  era  un  joven  honrado. 

ESCENA  V. 

Dichos ,  Clara. 

Cla.  Tío,  lio! 

Olim.  Alguien  se  acerca. 

Jac.  Es  mi  sobrina.  Clara,  te  presento  á  una  de  las  raa* 
distinguidas  artistas  de  nuestro  teatro:  la  señora  Olim* 
pia  Sakoske. 

Cla.  Señora...  (Tio,  ya  está  ahi! ) 

Olim.  Una  visita?..  Os  dejo.  Hasta  después,  (vase.) 

ESCENA  VI. 

Don  Jacinto,  Clara;  después  Tívoli. 


Jac.  Con  que  ha  venido? 

Cla.  Si,  señor;  pasó  por  delante  de  mi  ventana  á  la  hora 
consabida,  y  le  llamé. 

Jac.  Repara  mi  trage;  estoy  decente? 

Cla.  Ya  lo  creo! 

Jac.  La  ceremonia  es  de  las  mas  importantes  en  la  vida 
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del  hombre,  y  debe  llevarse  á  cabo  con  loda  la  digni¬ 
dad  posible. 

Cla.  Está  usted  perfectamente. 

Jac.  Hem!  Hazle  entrar. 

Cla.  (  se  acerca  á  la  puerta  y  habla  dentro  )  Puede  us¬ 
ted  entrar;  mi  lio  está  visible.  ( Tivoli  entra  y  saluda .) 
(Qué  le  parece  a  usted?)  ( bajo  d  su  lio.) 

Jac-  (Bien;  la  nariz  griega;  perfil  de  camafeo!..)  Siéntese 
usted,  caballero,  (á  Clara.)  Déjanos. 

Cla.  Al  momento,  (á  Tivoli .)  (Mi  lio  le  encuentra  á 
usted  perfil  de  camafeo.)  (v ase  por  la  derecha.) 

Jac.  Caballero,  usted  es  el  que  csplicó  la  biografía  del 
Hipopótamo  á  mi  sobrina? 

|  Ti  y.  Servidor. 

í  Jac.  Es  usted  acaso  domador  de  la  casa  de  fieras? 
i  Ti v.  No  señor. 

1  Jac.  Aspira  usted  á  la  mano  de  mi  sobrina? 

%  Tiv.  A  su  mano?  No  señor;  á  toda  su  persona, 
i  Jac.  Comprendo! 

ITiy.  Bueno  es  csplícarlo,  por  si  acaso, 
i  Jac.  Cuál  es  el  nombre  de  usted? 

( Tiv.  Tivoli. 

3  Jac.  Cómo!  Seria  usted  pariente  del  jardín  que  se  en¬ 
cuentra  á  la  subida  del  Retiro? 
í  ITv.  Ignoro  si  seremos  parientes. 

IIIac.  Qué  edad  tiene  usted? 

(l'iv.  Aun  no  he  cerrado...  digo,  no  me  he  plantado:  mas 
presumo  que  tendré...  como  los  demás:  algunas  pri¬ 
maveras  y  algunos  otoños. 

1  ¡ac.  Hábleme  usted  de  su  familia,  desús  ascendientes... 
Tv.  (como  contrariado.)  Diréá  usted:  en  cuanto  á  mi 
familia,  tengo  que  hablarle  mucho!  Solamente  debo 
prevenirle  para  su  gobierno...  que  ñola  conozco. 
ic.  Pero  vuestro  padre... 

,  iv.  (con  énfasis.)  Ah!  si,  mi  padre...  No  le  conozco. 

.  ac.  Mas  vuestra  madre... 
i  iv.  Mi  madre...  tampoco  la  conozco. 

,  c.  Caballero,  permítame  usted  que  le  diga... 
iv.  ( estorbándole  que  hable.)  Usted  es  el  que  me  ha  de 
¡  permitir...  Tal  vez  ha  soñado  para  su  sobrina  una  fa- 
|  milia  de  agentes  de  bolsa,  ó  de  dentistas,  por  ejemplo; 

|  pues  bien,  conmigo  tiene  usted  la  ventaja  de  poder 
i¡  continuar  sus  ensueños. 

|lq.  Permítame  usted... 

'  v.  ( estorbándole .)  No,  permítame  usted...  Qué  no  va- 
i  le  mas  vivir  soñando  que  locar  la  realidad?  Existir  en 
leí  mundo  moral,  que  en  el  positivo?  Mi  posición  tiene 
lia  ventaja,  de  dejarle  á  usted  en  las  tinieblas. 

|c.  Permítame  usted... 

Ir.  [id.)  No,  permítame  usted...  Me  pregunta  usted 
1  cuáles  fueron  mis  antecesores?  Acaso  le  pregunto  yo  á 
¿¡usted  por  los  suyos?  He  procurado  acaso  enterarme 
ie  quiénes  eran  sus  señores  padres?  No:  yo  amo  á  su 
sobrina  de  usted,  y  entro  con  los  ojos  cerrados  en  su 
amiba:  confianza  por  confianza,  entre  usted  también 
1  ’.on  los  ojos  cerrados,  en  la  familia  ..  que  yo  no  tengo. 
íi¡.  Eso  es  muy  lógico,  escesivamente  lógico! 

I  .  Venga  esa  mano. 

J  .  Querido  sobrino! 

Ir.  Puedo  esperar  la  Jiermosa  mano  de  Ciara? 
li.  En  breve  será  la  señora  Tivoli. 

I,1'.  Gracias! 

Jt  .  Entre  tanto,  esta  casa  es  de  usted,  (sacando  su  caja 
e  rapé.)  Quiere  usted  un  polvo? 

;  li.  No,  gracias:  fumo,  (sacayido  la  petaca.)  Usted 
•-  usía? 

U.  Gracias.  ( mirándola .)  Cielos!  Qué  veo! 
f  ,  Qué? 

l|l.  Quién  le  ha  dado  á  usted  esa  petaca? 


Tiv.Esta?  Es  la  historia  mas  particular!..  Dónde  están 
los  fósforos?  (vá  á  la  chimenea  y  se  coloca  de  espaldas 
d  don  Jacinto.)  Un  lance  que  me  sucedió  ayer,  en  ca¬ 
sa  de  una  señora,  á  quien  veia  por  primera  vez.  Esta 
petaca  debe  de  pertenecer  á  una  especie  de  imbécil.. 
(fumando.) 

Jac.  Imbécil! 

Ti?.  A  quien  no  conozco.  Oh!  es  la  aventura  mas  sin¬ 
gular!..  Figúrese  usted  que  quieras  que  no  quieras, 
me  hicieron  encerrar  en  un  armario:  hacia  poco  qué 
estaba  denlro,  cuando  empaquetaron  en  él  á  otro  com¬ 
pañero:  aquel  bárbaro,  asi  que  me  vió,  trata  de  armar 
camorra  dentro  del  armario. 

Jac.  (Era  él!) 

Tiv.  Cuando  sali  de  la  casa,  me  encontré  denlro  del  bol¬ 
sillo  delgaban,  esta  petaca,  que  sin  duda  metió  aqud 
gaznápiro  por  equivocación,  creyendo  era  el  su  yo. 
Aun  me  estoy  riendo  de  la  ocurrencia!  ( vuelve  á  en • 
cender  el  cigarro  d  la  chimenea.) 

Jac.  Todavía  te  ríes,  eh?  Pues  toma,  (le  dd  de  palos 
corriendo  tras  de  él.) 

Ti?.  Caballero,  está  usted  en  su  juicio? 

Jac.  Ríase  usted  ahora,  señor  tomador  del  dos.  Esa  es 
mi  petaca. 

Tiv.  Cómo!  Era  usted  el  que... 

Jac.  Y  hoy  vienes  á  pedirme  mi  sobrina,  bribón! 

Tiv.  Ignoraba... 

Jac.  Váyase  usted  de  ahi...  Señor  contrabandista. 

Tiv.  Caballero,  ese  lenguage... 

Jac.  Tú,  hijo  de  un  dentista!..  Lo  que  tú  eres,  es  una 
garduña  de  los  bolsillos  agenos. 

Tiv.  Suplico  á  usted  que  se  modere  en  sus  espresiones... 
que  me  escuche... 

Jac.  Yo  no  escucho  á  nadie;  yo  te  apaleo;  ahora  verás. 
(le  persigue.) 

ESCENA  VII. 

Dichos,  Clara. 

Cla.  Dios  i  n  i  o !  Tío!  Tivoli,  qué  sucede? 

Tiv.  Estarnos  discutiendo  las  capitulaciones  matrimo¬ 
niales. 

Jac.  Las  capitulaciones?  Si,  no  será  mala  boda  la  que  yo 
te  daré!  Suelta  mi  petaca,  bribón,  suéltala!  (sela  tira.) 
Cla.  Pero  lio!.. 

Jac.  Largo  de  aquí,  largo!  (echándole.) 

Tiv.  Voy  á  montarme  en  el  alambre  del  telégrafo,  para 
que  no  me  atrape  ese  energúmeno!  (vase  corriendo. 

ESCENA  VIII. 

Clara,  Don  Jacinto. 

Cla.  Pero  qué  significa?.. 

Jac.  Y  decir  que  yo  iba  á  tomarle  por  sobrino! 

Cla.  Pero  lio,  qué  le  ha  hecho  á  usted? 

Jac.  Que  quéme  ha  hecho!  Eso  no  le  importa  á  usted. 
Cla.  (Qué  podrá  ser?) 

Jac.  Y  por  ese  tunante  hedespedido  ámi  amigo  Carran¬ 
za!  Un  amigo  de  veinte  años,  que  venia  á  proponerme 
su  sobrino!  Obligarle  á  que  me  llamase...  Eleogábalo! 
(sacando  el  pañuelo.) 

Cla.  Tío,  no  llore  usted! 

Jac.  No  lloro;  estoy  sonándome  las  narices...  Ah!  que 
idea!  Una  pluma,  un  papel,  el  tintero...  (se  sienta  á 
escribir.) 

Cla.  Qué  vá  usted  á  hacer? 

Jac.  A  escribir  una  carta,  pidiéndole  perdón  á  Carranza. 

Pero  no,  otra  idea!  Venga  mi  bastón  y  mi  sombrero. 
Cla.  Pero  lio... 
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Jac  Silencio!  Toma  tu  sombrero  y  tu  bastón...  digo,  no, 
l  u  chal  y  tu  mantilla. 

Cu.  Dónde  ramos? 

Jac.  A  Aranjuez. 

Cla.  A  Aranjuez! 

Jac.  No,  no,  otra  idea!  Corramos  á  la  dirección  del  te¬ 
légrafo  eléctrico;  le  mandaré  un  parte  á  Carranza,  pi¬ 
diéndole  perdón  por  mi  comportamiento.  Asi  lo  reci¬ 
birá  en  el  instante.  Magnífica  invención  la  del  telé¬ 
grafo!.. 

Cla.  Pero  lio... 

Jac.  Nada...  al  telégrafo!  Al  telégrafo!  (sale  precipita¬ 
damente.) 

FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 

ACTO  SEGUNDO. 

El  teatro  está  dividido  por  mitad,  figurando  dos  csta- 
ciones  telegráficas,  una  á  cada  lado,  formando  un  cuadro 
pequeño.  Sobre  la  puerta  de  la  derecha  un  rótuloque  di¬ 
ce:  Telégrafo  de  Aranjuez  á  Madrid;  sóbrela  de  la  izquier¬ 
da  otro  id.  Telégrafo  de  Madrid  á  Aranjuez;  por  el  fondo 
se  ven  postes  que  sostienen  los  hilos  telégraficos;  al  foro 
horizonte  y  campo.  En  cada  uno  mesa  de  despacho  con 
avios  de  escribir;  sillón,  y  una  banqueta;  con  su  corres¬ 
pondiente  aparato  telégrafico  y  timbre. 

ESCENA  PRIMERA. 

Kn  la  mitad  de  la  izquierda,  El  Director;  después 

Tivoli. 

Diu.  Todavía  no  ha  venido  el  señor  Tivoli;  y  son  cerca 
de  las  doce.  De  algnn  tiempo  áesta  parte,  .advierto  en 
él  poca  asistencia  al  cumplimiento  de  su  destino,  lo 
cual  me  obligará  á  dar  parte  al  director  en  gefe.  Mas 

ya  está  aqui.  Sea  usted  muy  bien  venido,  señor  mió; 
creo  que  ja  es  hora. 

Tiv.  Diré  á  usted...  • 

Día.  Estamos  ya  en  el  medio  dia,  y  su  relevo  le  corres¬ 
ponde  á  las  diez. 

Iiv.  No  es  falla  mía,  sino  de  mi  reloj  que  señala  la  me¬ 
dia  noche;  sino  hubiese  visto  el  sol,  conlinuaria  aun  en 
mi  error. 

Dik.  He  dirigido  sobre  usted  una  recomendación  al  di¬ 
rector  de  la  linea... 

ITv.  Es  usted  tan  bueno!. . 

Dik.  Si  señor,  para  que  se  le  traslade  á  usted  de  esta¬ 
ción. 

Ti?.  Ah! 

Dir.  Asi,  continué  usted  de  guardia,  hasta  que  avisen 
algún  despacho  de  Aranjuez.  ( vaso .) 
liv.  Magnífica  invención  la  del  telégrafo;  voy  á  avisar 
que  estoy  en  ini  puesto.  ( hace  sonar  el  timbre .) 

ESCENA  II. 

Iivoli,  en  la  izquierda;  Carranza  en  el  departamento 
de  la  derecha;  luego,  Manrique. 

Car.  Ola!  ya  está  en  su  puesto  el  encargado  de  Madrid. 
Man.  (entrando.)  Ay!  ti...  tio. ..  de  mi  vi...  vida!.. 

Car.  Varaos,  vamos,  no  pensemos  mas  en  eso.  A  tn  ocu¬ 
pación  y  fuera  recuerdos. 

Man.  Co...  correr  laníos  qui...  quilómetros  para  ser  re¬ 
cibido  co...  como  un  perro! 

Car.  Va  he  tratado  á  don  Jacinto  como  se  merecía-  no 
hablemos  mas  de  ello. 

Man.  Ay! 

Car.  Consuélate,.,  y  come...  ( saca  de  la  mesa  una  tar¬ 


tera  con  cosa  de  comer  y  pan.)  Aqui  tienes  el  almuer¬ 
zo;  merluza  frita,  pan  tierno;  ca,  ea... 

Man.  Ay  tio...  tio!  (comiendo.)  No  le...  tengo  apetito... 
(con  la  boca  llena.)  No...  no  podré  consolarme  jamás! 

Car.  Vamos,  fuera  penas,  y  á  comer. 

Man.  (comiendo.)  Ay!.,  no...  no  puedo  tragar  un  boca¬ 
do!..  Ti...  tio...  tiene  usted  porahi  alguna  rosquilla? 

Car.  Vamos,  consuélate;  si  ocurre  algo,  si  viene  algtm 
despacho  importante,  avisamc;  estoy  «ría  sala  de  la 
derecha,  (vase.) 

ESCENA  III. 

Tivoli,  Manrique.  Tivoli  se  quila  el  sombrero  y[se  co¬ 
loca  un  gorro  griego,  sentándose  tras  de  su  bufete. 

Tiv.  He  perdido  mi  porvenir,  mi  fortuna!  Cuando  ya 
tenia  medio  atrapado  un  buen  dote...  y  una  buena 
moza!  Degringolaverunt  gentes,  como  dicen  los  la¬ 
tinos. 

Man.  Se  me  atraviesa  la  mer...  merluza  en  la  garganta; 
si...  hubiera  un  vaso  de  vino!  Ay!  que  cosa  tan...  tan 
triste  es  tener  que  alimentarse...  du...  du...  durante 
una  desgracia! 

ESCENA  V. 

Dichos,  Clara  y  Don  Jacinto,  entrando'  en  el  departa¬ 
mento  de  la  izquierda. 

Jac.  Entra,  entra  conmigo. 

Cla.  T  io,  tengo  miedo  á  la  electricidad:  dicen  que  ataca 
á  las  piernas. 

Jac  Eso  son  tonterías.  No  es  cierto,  caballero,  que  la 
electricidad  no  ataca  á  las  piernas  de  las  señoritas? 

Tiv.  (Cielos!  don  Jacinto  y  Clara!)  ( metiéndose  el  gorro 
hasta  los  ojos,  se  pone  unas  gofas  verdes  y  un  pañue¬ 
lo  al  cuello,  con  el  que  tapa  la  cara,  finjiendo  la  voz, 

siompre  cidras  de  cii  hufclfí.)  Olió  «e  OS  nfre.Cfi? 

Jac.  Quiero  dirigir  un  parte;  vine  anoche,  pero  el  des¬ 
pacho  estaba  cerrado. 

Tiv.  Si;  cerramos  temprano;  los  alambres  estaban  consti¬ 
pados. 

Jac.  Si?  Pues  estaban  en  el  mismo  estado  que  yo.  Sién¬ 
tate,  Clara,  (se  sienta  en  la  banqueta.)  Caballero, 
Clara  es  mi  sobrina,  y  yo  deseo  dirijir  una  esplicacion, 
al  futuro  esposo  de  Clara.  (Clara  se  levanta  como 
para  hacerle  que  calle.) 

Tiv.  (Su  futuro  esposo!) 

Jac.  Siéntate,  Clara.  Quiero  poner  al  corriente  de  todo  á 
este  caballero. 

Cla.  Pero  tio,  yo  creo  que  no  es  necesario  enterarle... 

Jac.  Si  señora;  para  que  trasmita  mis  pensamientos  por 
el  telégrafo,  es  preciso  que  se  entere;  no  es  cierto, 
cabal  lero? 

Tiv.  Si  señor. 

Jac.  Ayer,  uno  de  mis  amigos  de  Aranjuez,  acompaña¬ 
do  de  su  sobrino,  llegó  á  la  corte,  para  pedirme  la  ma¬ 
no  de  mi  sobrina,  la  cual  estaba  enamorada  de  un  jo¬ 
ven  de  buena  figura.  Note  usted  bien  esto. 

Tiv.  S¡,  señor  ,  ya  lo  noto. 

Jac.  Le  despedí  groseramente,  y  después  he  sabido  que 
el  joven  de  la  buena  figura,  es  un  picaro  ganapan. 

Tiv.  Hem! 

Cla.  Pero  tio,  esos  detalles... 

Jac.  Son  necesarios  para  el  señor!  Ahora  me  encuentro 
con  la  carga  de  mi  sobrina  sin  habérsela  endosado  ni 
al  pretendiente  de  Aranjuez,  ni  al  galopín  de  Madrid. 
Comprende  usted? 

Tiv.  Si  señor,  comprendo. 

Jac.  Por  consiguiente,  quiero  reanudar  mis  relaciones 
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con  el  amigo  de  Aranjuez,  y  he  aquí  la  carta  que  le 
he  escrito,  para  que  usted  se  le  trasmita.  A  cincuenta 
céntimos  por  palabra,  importan  sesenta  reales.  Con¬ 
que  avise  usted  al  momento  al  señor  Carranza. 

Ttv.  El  señor  Carranza,  el  gefe  de  la  estación  de 
Aranjuez? 

Jac.  El  mismo;  y  su  sobrino  el  telegrafista.  Por  consi¬ 
guiente,  como  yo  quiero  darles  lugar  á  la  reflexión, 
dígales  usted  que  les  concedo  media  hora  para  deci¬ 
dirse;  después  volveré  yo  por  aquí;  paga,  Clarita.  ( Cla¬ 
ra  se  dirige  á  la  mesa.) 

Cla.  Aqui  están  los  sesenta  reales.  ( reconociendo  á  Ti- 
voli.)  (Ah!) 

Jac.  Qué,  qué  es  eso?  Te  ha  dado  algún  sacudimiento 
la  electricidad? 

Cla.  Si ,  lio. 

Jac.  Bravo,  no  importa  ;  como  tú  sueles  padecer  algu¬ 
nos  dolores  rehumáticos,  tal  vez  te  pruebe. 

Cla.  Tome  usted,  {dándole  el  dinero  á  Tívoli ,  que  le 
besa  la  mano.)  Oh! 

Jac.  Qué,  qué  es  eso? 

Cla.  Nada ...  Otro  sacudimiento. ..  de  la  electricidad. 

Jac.  Hasta  luego,  señor  mió. 

Ttv.  Dentro  de  media  hora.  ( haciendo  señas  de  inteli¬ 
gencia  á  Clara.) 

ESCENA  V. 

s 

Tívoli,  solo ;  Manriqce  al  otro  lado. 

Tiv.  Con  que  voy  á  ser  el  instrumento  de  mi  propia 
desgracia!  Es  preciso  que  yo  escriba  á  mi  rival!  Vea¬ 
mos,  qué  es  lo  que  hay  que  decirle. — «Amigo  mío.- 
ayer,  cuando  viniste  á  mi  casa,  estaba  loco.  Desprecié 
el  matrimonio  que  me  proponías ;  soy  un  estúpido,  lo 
confieso;  te  pido  mil  perdones  y  quiero  que  tu  sobri¬ 
no  sea  el  mió,  y  mi  sobrina  la  tuya.» — Hola,  hola! 
Con  que  quiere  volver  á  las  andadas?  Corriente  ,  yo 
te  cojeré  en  mis  redes,  {dá  una  vuelta  al  cuadrante 
del  telégrafo,  setena  el  timbre  en  la  estación  de  Aran- 
juez.) 

Man.  Hola!  Un  despacho  de  Ma...  Madrid.  Tio...  ti... 
ti...  tio,  un  despacho  para  usted.  ( entra  Carranza.) 

Car.  Para  mi?  Quién  podrá  escribirme?  {Tívoli  dá 
vueltas  al  cuadrante .  ) 

M  an.  {trascribiendo.)  «Amigo  mió.» 

Car.  Ese  es  el  título  que  me  dá  Jacinto!... 

Man.  Se...  se  habrá  a...  arrepentido? 

Car.  Veamos,  veamos. 

Man.  {leyendo.)  Tú...  ha...  hablabas  como  un  estúpido, 
cuando  me  pediste  la  mano  de  mi  sobrina... 

Car.  Cómo  se  entiende!  Continúa. 

Mar.  «Para  el  bár...  baro  de  tu  sobrino...»  Clara  dará 
su  mano  á  un...  buen  muchacho...  llamado  Tívoli,  de 
Madrid!... 

Tiv.  Ahora  una  posdata,  de  mi  cosecha,  {vuelta  al 
cuadrante.) 

Man.  {leyendo.)  «Eres  un  necio...» 

Car.  Un  necio! 

Mar.  «Y  tu  sobrino  un...  un...  un  animal!» 

Car.  Necio!  Un  amigo  de  vefnte  años,  darme  semejan¬ 
te  nombre!  Quiero  responderle  como  merece.  Seré 
breve,  pero  enérgico! 

Man.  Ti...  ti...  tio,  no  se  enfade  usted. 

Car.  Déjame;  necesito  un  instante  de  reposo  para  ru¬ 
miar  las  injurias  que  quiero  dirigirle,  (se  sienta  y  es - 

Í  conde  la  cabeza  entre  sus  manos  como  queriendo  me¬ 
ditar.) 

ESCENA  Vi. 

Dichos ,  El  Director  en  la  estación  de  Madrid. 

Dir.  (a  Tivoli.)  Va  se  lo  decia  yo  á  usted  ,  señor  mió; 
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sus  continuas  torpezas  han  producido  su  efecto ;  está 
usted  trasladado  á  Aranjuez;  partirá  usted  esta  tarde. 

Tiv.  Esta  tarde! 

Car.  Ya  tengo  la  idea!  {hace  sonar  el  timbre.) 

Dir.  Hay  algo  de  nuevo?  {á  Tivoli.) 

iiv.  Nada  ;  uria  petición  matrimonial ;  estoy  esperando 
la  respuesta. 

Dir.  Bien,  póngala  usted  al  corriente,  para  mandarla  á 
su  destino,  {sale.) 

riv.  Veamos.  {Carranza  dá  vueltas  al  cuadrante  ;  le¬ 
yendo  Tivoli.)  «Eres  un  cuadrúpedo...  y  tu  sobrina 
una  Maritornes  remilgada;  y  por  despedida...»  Espe¬ 
remos  la  despedida. 

Car.  Diablo!  Dime ,  Manrique,  cómo  harías  tú  para 
trasmitir  por  el  telégrafd^este  gesto?  {coloca  abiertas 
la  dos  manos,  y  junta  el  pulgar  con  el  indice  de  una 
y  otra,  y  las  arrima  á  las  narices.) 

Man.  Es  di...  difícil. 

Car  Ah!  ya  lo  sé!  {jugando  el  cuadrante.)  «Coloco  el 
pulgar  de  la  mano  izquierda  en  la  punta  de  la  nariz; 
pongo  junto  al  dedo  pequeño  de  la  misma  el  pulgar 
de  la  mano  derecha  ,  agito  convulsivamente  los  de¬ 
dos...  Hó  aqui  mi  último  adiós.» 

Tiv.  ( que  ha  traducido  lo  anterior.)  Ja,  ja!»..  Bravo!... 
Bravo!  Se  ha  incomodado!..  Estoy  satisfecho  de  mi 
posdala. 

ESCENA  Vil. 

Dichos ,  Olimpia  ,  entrando  precipitadamente  en  el  de¬ 
partamento  de  Madrid. 

Olim.  Ah!  caballero...  una  silla.,,  una  butaca...  una 
cama...  cualquier  cosa!..  Ay!.,  yo  desfallezco...  yo 
me  desmayo!  {sentándose.) 

Tiv.  Qué  significa  esto,  señora? 

Olim.  {levantándose.)  Chit!..  Silencio,  joven,  silencio! 
No  ha  oido  usted  pasos? 

Tiv.  No  srñora. 

Olim.  Ah!  joven,  estoy  muy  conmovida!  {con misterio.) 
Le  he  encontrado! 

Tiv.  Al  desconocido  por  quien  preguntó  usted  el  otro 
día  ,  por  el  telégrafo ,  cuya  respuesta  llevé  yo  mismo 
á  su  casa,  cuando  me  encerró  usted  en  el  armario? 

Olim.  Chit...  Silencio.  No  oye  usted  pasos? 

Tiv.  No,  son  las  zapatillas  de  mi  director. 

Olim.  {con  entusiasmo  )  Existe,  joven,  existe! 

Tiv.  Quién,  el  señor  Meucrof?  Lo  dudo;  se  le  ha  bus¬ 
cado  por  todas  partes,  y  no  se  le  encuentra. 

Olim.  Ah!  No  se  llama  Meucrof ;  Meucrof  era  uri 
pseudónimo  que  había  tomado  en  la  época  de  nues¬ 
tros  amores.  Tomad,  leed,  {dándole un  papel.) 

Tiv.  Cómo!  Carranza,  el  de  Aranjuez! 

Olim.  El  mismo!  El  padre  de  mi  hijo  se  llama  Carran¬ 
za  y  no  Meucrof ;  usted  le  conoce? 

Tiv.  Jamás  le  he  echado  paja  ni  cebada,  pero  sé  que  es 
el  director  del  telégrafo  de  Aranjuez. 

Olim.  Oh!  hacedle  venir  por  el  telégrafo,  joven!  Quie¬ 
ro  arañarle,  pegarle...  abofetearle...  desahogar  en  él 
mi  mal  humor.  Aqui  tenéis  dos  reales. 

Ttv.-  Diablo!  Eso  no  puede  ser!  Lo  que  si  haremos,  es 
escribirle,  y  lo  haré  gratis. 

Olim.  Oh!  si,  moved  los  hilos  de  vuestro  telégrafo  en 
mi  favor.  (  Tívoli  mueve  el  cuadrante,  suena  el  timbre 
en  Aranjuez.) 

Car.  Hola!  otro  despacho!  Si  será  contestación  de  Ja¬ 
cinto? 

Tiv.  {preparándose  en  el  cuadrante.)  Cuando  gustéis. 

Olim.  {á  Tívoli.)  Decidme,  joven,  no  habrá  algún  im¬ 
prudente  que  escuche  en  el  camino?  {señal  negativa 
de  Tivoli.)  Entonces,  decidle  que  es  Olimpia  Sakos- 
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ka  quien  habla...  No,  este  es  mi  nombre  de  teatro. 
Decidle,  que  Mariquita,  la  modista  de  Madrid,  le  an¬ 
da  buscando  hace  un  mes,  y  que  le  ama  todavía,  des¬ 
pués  de  diez  y  ocho  años! 

I  ir.  Corriente.  ( mueve  el  cuadrante.) 

Cui.  «Os  busca  la  joven  Mariquita...  la  modista  de  la 

calle  de  la  Montera . »  Es  posible!  Me  bu.ca ,  me 

busca! 

Man.  Qui...  qui...  quién,  quién? 

Cau.  Ella!  La  madre  de  mi  hijo! 

Man.  El...  el...  un  primo! 

Cak.  Voy  á  contestar.  ( señal  de  inteligencia  en  Madrid; 

moviendo  el  cuadrante.)  Olimpia  mía! 

Tiv.  ( d  Olimpia .)  Os  llama  :  Olimpia  mía. 

Olim.  Ah!  llamadle:  mi  Alfonso! 

Car.  Oh!..  Su  Alfonso!  (en  este  juego  se  supone  que 
ambos  mueven  los  cuadrantes ,  y  ambos  también  van 
recibiendo  las  palabras.) 
liv.  Dice :  «Mi  pobre  pichona,  yo  le  adoro.» 

Olim.  Ah!  decidle:  «Mi  querco  Pilili ,  yo  te  ido¬ 
latro.» 

Man.  Pero  tio... 

Car.  Aparta,  bárbaro!  Me  estás  viendo  ocupado  con 
una  muger  que  me  idolatra,  y  vienes  á  interrum¬ 
pirme! 

Olim.  (á  Tivoli.)  Oh!  estar  á  tantas  leguas  de  distan¬ 
cia!  Caballero,  yo  quisiera  que  le  trasmitierais  una 
caricia  por  el  telégrafo.  ( habla  al  oülo  de  Tivoli.) 

Tiv.  ( moviendo  el  cuadrante.)  Asi  se  lo  diré! 

Cau.  Qué  rico!  Me  manda  un  beso!  Ay!  Tórtola  mia! 
Olim.  Decidle,  que  parto,  que  vuelo  á  sus  brazos! 

1  iv.  Y  añadiré:  que  en  alas  del  amor. 

Olim.  Si;  gracias,  gracias! 

Car.  Oh!  viene,  viene  á  mis  brazos,  en  alas  del  amor! 

Corramosá  recibirla! 

Man.  Pe...  pero  tio... 

Car.  Imbécil,  marcha  delante  de  mi!  (le  hace  salir.) 
Olim.  Ah!  joven,  me  ha  hecho  usted  feliz,  ayudándome 
á  descubrir  al  padre  de  mi  hijo.,  y  me  ha  ahorrado 
usted  dos  reales,  con  su  galantería.  Gracias  y  adiós; 
parlo  para  Aranjuez.  (le  dá  la  mano  con  coquetería , 
que  l'ivolibesa.) 

Ti  y.  Feliz  viaje,  señora. 

ESCENA  VIH. 

Dichos ,  Clara,  Don  Jacinto. 

Jac.  Qué  veo!  Olimpia! 

,  Olim.  Ah!  Señor!  Le  he  encontrado! 

Ci.a.  A  quién 

Olim.  A  mi  Alfonso!  Al  padre  de  mí  hijo! 

Jac.  El  padre  de  su  hijo! 

Olim.  A  Dios,  Jacinto!  A  Dios,  Clarita...  A  Dios  todos!.. 
Parlo  para  Aranjuez!  (sale  precipitadamente.) 

ESCENA  IX. 

Don  Jacinto,  Clara,  Tivoli. 

Jac.  Qué  significa  esto!  Ciclos!  Qué  veo!  El  señor  Tívo- 
ii!  Usted  es  el  padre!.. 

Tiv.  Caballero... 

Jac.  Olvide  usted  á  mi  sobrina  y  deme  la  respuesta. 

Tiv.  Permítame  usted  que  le  diga... 

Cla.  (Diosmio!  Qué  infamia!) 

Jac.  Pronto,  la  respuesta! 

Tiv.  Hela  aqui.  (dándole  una  carta ;  señales  de  cariño  á 
Clara,  quien  las  recibe  con  desprecio .) 

Jac.  ( quitando  el  sobre.)  Pobre  Carranza,  ya  estará  con¬ 
tento. 

Cla.  Tanto  mejor;  porque  ahora  consiento  en  casarme 
con  su  sobrino!  (nuevas  instancias  de  Tivoli,  y  ma~ 
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yores  desdenes  de  Clara,  quien  huye  de  un  lado  á 
otro.) 

Jac.  (después  de  leer.)  Gran  Dios! 

Cla.  Qué  sucede? 

Jac.  Rehúsa!  Me  trata  de  cuadrúpedo.. 

tornes!.. 

Cla.  Cómo! 

Jac.  Y  añade  gestos  insultantes  y  despreciativos!..  Ah: 
voy  á  romperle  el  cráneo,  á  ese  falso  amigo  de  veinte 
años.  Parlamos.  (Tivoli  quiere  hablarles  á  ambos ,  lo 
cual  evitan,  y  Jacinto  le  amenaza  con  el  bastón.) 

ESCENA  X. 

Dichos,  entran  en  el  departamento  de  Aranjuez  Car¬ 
ranza  y  Manrique. 

Man.  Qué...  qué  dicha...  tio...  qué  dicha!  Me...  me  tras¬ 
ladan  á  la  estación  de  Madrid! 

Car.  Es  un  magnífico  ascenso!  Tornarás  en  seguida  el 
tren  que  vá  á  salir. 

Jac.  Vamos,  Clara;  no  hagas  caso  de  ese  tunante;  vamos 
á  Aranjuez  á  desafiar  el  atrevido.  Carranza. 

Tiv.  (Bravo!  Yo  también  salgo  para  Aranjuez;  una  vez 
alli,  zambullo  en  el  Tajo  de  cabeza,  al  señor  Man¬ 
rique.) 

Man.  Ti...  ti...  tio...  Salgo  para  Madrid;  si...  si  ..  en¬ 
cuentro...  en  la  oficina  á  mi...  mi  rival...  lo  malo  sin 
remedio! 

Jac.  (a  Clara.)  Ea,  en  marcha  para  Aranjuez! 

Car.  En  marcha  para  Madrid! 

FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO. 


ACTO  TERCERO. 

Casa  de  Carranza:  una  sala  sencillamente  amueblada: 

puerta  al  fondo  y  laterales;  á  la  izquierda  un  grande  ar¬ 
mario,  capaz  de  ocultarse  en  él  una  persona. 

ESCENA  PRIMERA. 

María,  después  Tívoli. 

Mar.  Ea,  ya  está  la  casa  arreglada  y  el  señorito  Manri¬ 
que  se  ha  marchado  Buen  viaje! 

Tiv.  (entrando  con  una  maleta  en  la  mano.)  El  señor 
Carranza? 

Mar.  Ha  salido. 

Tiv.  Que  me  lo  traigan;  necesito  hablarle. 

Mar.  Pero  si  ha  salido.  En  el  café  está. 

Ti  y.  En  el  café!  Esto  es  una  insolencia!  Cómo!  llego  en 
el  tren  de  las  ocho  y  treinta  y  cinco  minutos,  y  no  hay 
nadie  que  me  reciba! 

Mar.  Vaya! 

Tiv.  Yo  no  exijo  que  se  me  reciba  con  repique  de  cam¬ 
panas,  no  señora;  pero  es  una  insolencia...  Si,  señora, 
repito  la  palabra;  que  el  señor  Carranza  se  entretenga 
en  un  café,  en  vez  de  estar  en  la  administración  cui¬ 
dando  su  puesto.  Id  y  traédmele  al  instante...  No, 
tráigame  usted  antes  una  laza  de  caldo. 

Mar.  Me  gusta  la  franqueza! 

Tiv.  Diga  usted,  dónde  está  el  estúpido  de  su  sobrino? 

Mar.  El  señorito  Manrique? 

Tiv.  Justamente;  le  necesito  al  instante. 

Mar.  Salió  anoche  para  Madrid,  en  el  tren  de  las  siete. 

Tiv.  Qué  ha  ido  á  hacer  en  Madrid? 

M  ar.  Toma!  Al  telégrafo  eléctrico! 

Tiv.  Calle!  habrá  ido  á  reemplazarme? 

Mar.  Ah!  es  usted  el  que  viene  en  su  lugar? 

Tiv.  Si,  yo;  dónde  está  mi  oficina? 

Mar.  Por  esa  puerta!  (izquierda.) 

Tiv.  Si  tu  amo  viene,  le  dirás  que  estoy  aqui ...  El  se¬ 
ñor  Tívoli. 
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Mak.  Tívolü  Picaro  nombre!  Mi  padre  se  rompió  una 
pierna  en  el  jardín  de  ese  nombre! 

Tiv.  Y  qué  tiene  que  ver!  Qué  estúpidas  son  las  criadas 
de  AranjuezJ  {entra  por  la  izquierda.) 

Mar.  Jesús!  qué  groseros  son  estos  lechuginos  de  Ma¬ 
drid! 

Jac.  {dentro.)  Carranza!  Carranza! 

Mar.  Qué  voces!  Quiénes? 

ESCENA  II. 

María,  Clara,  Don  Jacinto. 

Jac.  No  hay  nadie  en  esta  casa?  {abrazando  á  María.) 
Querido  Carranza! 

Mar.  {dándole  un  empellón .)  Arre  allá!  Pues  no  tiene 
mala  equivocación  el  demonio  del  viejo! 

Jac.  Perdona,  muchacha;  dónde  está  el  señor  Carranza? 

Mar.  Ha  salido;  está  en  el  café. 

Jac.  En  qué  café? 

Mar.  En  el  del  Elefante. 

Jac.  Bien;  vé  al  café  del  Elefante,  y  dile... 

Mar.  A  quién,  al  Elefante? 

Jac.  No,  á  Carranza;  dile  que  don  Ja...  No,  dile  que  es 
un  amigo  irritado,  que  viene  ..  á  desinritarse.  El  lo 
comprenderá. 

Mar.  Voy  corriendo.  ( vase .) 

Cla.  Pero  tio... 

Jac.  Silencio;  no  en  valde  he  coirido  tantas  leguas,  sino 
para  exigir  una  cumplida  satisfacción,  que  necesito... 
No  se  llama  impunemente  Eleogábalo  y  Cuadrúpedo  á 
ningún  hombre! 

Cla.  Pero  vá  usted  á  mover  un  escándalo! 

Jac.  No,  voy  á  volver  por  mi  dignidad,  {se  oyen  voces.) 
Ya  estáahi...  Me  presentaré  digno...  pero  seco,  (se 
abotona  el  gabany  toma  un  aire  grave.) 

ESCENA  III. 

Dichos,  Carranza. 

Cau.  Qué  iffl!  ( lom anda  un  lona  &e.rio.)  Ah!  es  usted, 

caballero! 

Jac.  Si,  señor;  somos  nosotros. 

Cla.  Conténgase  usted,  lio.  {bajo.) 

Jac.  Ya  lo  verás...  digno...  pero  seco,  {bajo.) 

Car.  Caballero... 

Jac.  Caballero...  Conoce  usted  esta  carta?  {sacando  una.) 

Car.  (El  timbre  dei  telégrafo!)  Si  señor,  la  reconozco. 
Es  mi  respuesta,  á  su  favorecida  de  ayer. 

Jac.  Es  decir,  que  me  trata  usted  de  cuadrúpedo/ 

Car.  Me  ratifico! 

Jac.  Y  me  ha  enviado  usted  por  el  telégrafo  este  gesto? 
{haciéndole.) 

Car.  Y  anr»  es  poco! 

Jac.  {enfurecido.)  Caballero!.. 

Cla.  ( conteniéndole .)  Tio...  por  Dios... 

Jac.  {bajo.)  (No  tengas  cuidado;  digno,  pero  seco!) 

Car.  Por  quéme  llamaba  usted  estúpido,  y  animal á  mi 
sobrino? 

Jac.  Yo  les  he  llamado  por  su  nombre..,  {Carranza  le 
acomete.)  Si  señor,  su  nombre;  y  la  prueba  es,  que 
aqui  está  el  borrador  de  mi  carta,  {enseñándosele.) 

Car.  ( leyéndola .)  Esta!  No  es  verdad;  en  tu  caita  me  in¬ 
sultabas  de  una  manera... 

Jac.  Al  contrario;  te  pedia  mil  perdones. 

Car.  cómo  puede  ser  qué  se  encuentre  tan  cambiada? 
J*c.  Algún  enemigo,  quizás!  Lo  que  es  por  mi,  maldita 
la  confianza  qu“  tengo  en  el  telégrafo!  He  visto  [mi¬ 
chas  veces  que  los  pájaros  vienen  á  posarse  sobre  los 
alambres,  y  es  muy  posible  que  esos  animalitos  hayan 
tergiversado  el  sentido  de  mis  palabras! 

Car.  Es  decir  que  te  retractas?  Aqui  está  mi  mano. 


Jac  Y  la  mia;  pelillos  á  la  mar. 

Car.  Querido  Jacinto! 

Jac.  Amigo  Carranza! 

Car.  En,  no  te  permito  volver  á  Madrid;  quiero  que  per¬ 
manezcas  aqui,  hasta  que  se  celebre  el  matrimonio. 

Jac.  Esa  es  mi  intención. 

Car.  Mi  casa  es  la  tuya. 

Jac..  Estimado  amigo!.. 

Car.  Pero  mira,  te  hospedarás  en  la  fonda;  está  muy 
cerca;  aqui  no  tenemos  eosa  con  cosa;  es  tan  chico  esto! 
Sin  embargo,  quiero  que  comamos  juntos...  En  la 
fonda  guisan  muy  bien;  y  yo  iré  á  comer  y  á  cenar 
contigo,  todos  los  días. 

Jac.  Tanto  favor!  (El  diablo  te  lleve,  miserable!) 

Car.  Y  llevaremos  la  criada  para  que  nos  sirva,  {llaman¬ 
do.)  María...  Maria?,. 

Mar.  {entrando.)  Mande  usted? 

Car.  Acompaña  á  esta  señorita  á  la  funda  de  Europa. 

Jac.  Vé,  hija  mia. 

Cla.  (Vaya  un  convite!)  (i>ase.) 

ESCENA  IV. 

Dun  Jacinto,  Carranza. 

Car.  No  puedes  pensarte  lo  que  me  alegra  este  matri¬ 
monio! 

Jac.  Y  á  mi  me  llena  de  júbilo.  Figúrate  tu... 

Car.  No,  déjame  contarte,  antes  que  llegue...  Figúra¬ 
te  tú... 

Jac.  {interrumpiéndole.)  Escucha,  hombre;  es  muy  cu¬ 
rioso;  un  asunto  del  corazón,  que  dala  de  quince  años. 

Car.  {id.)  El  mió  es  mas  antiguo;  hace  diez  y  ocho. 
Escucha... 

Jac.  {id.)  No,  escucha  tú. 

Car.  Ya  la  creia  muerta;  pero  no  he  dejado  de  amarla. 

Jac.  Lamia  ha  estado  corriendo  por  las  provincias;  pero 
la  he  idolatrado  siempre!  Hasta  que  hace  quince  dias.. , 

Car.  Hasta  que  ayer... 

Jac.  Llega. 

Car.  Por  el  telégrafo  eléctrico. 

Jac.  De  Valencia. 

Car.  Madrid. 

Jac.  Una  muger  deliciosa! 

Car.  Una  jamona  soberbia! 

Jac.  Pero  hombre,  si  no  me  dejas  hablar?.. 

Car.  Tú  eres  el  que  no  me  dejas! 

Olim.  {dentro  )  Dónde  está?..  Yo  quiero  verle! 

Jac  .y  Car.  Esa  voz!.. 

Jac.  Es  ella,  amigo  mió! 

Car.  Si,  ya  la  he  conocidol 

ESCENA  V. 

Dichos ,  Olimpia. 

Olim.  Dónde  está?  Quiero  abrazarle.  ( precipitándose 
hácia  Carranza .)  Ah! 

Jac.  Se  ha  equivocado  usted;  aqui  estoy,  aqui  estoy, 
querida  mia! 

Car.  Pichona  mia! 

Olim.  Querido  Pdili! 

Jac.  Pero  qué  están  diciendo!  Si  estoy  aqui,  señora! 

Olim.  Calle!  Señor  don  Jacinto!..  Usted  por  estas  tierras? 

Jac.  Pero  rio  es  por  mi,  por  quien  usted  ha  venido? 

Cao.  Por  ti? 

Jac.  Pues  si  esa  es  la  muger  que  se  encontraba  ausente, 
y  á  quien  nunca  be  dejado  de  amar!  Amigo  mió...  es 
ella! 

Car.  Esta  es  la  muger  que  te  dije  habia  creído  muerta,  y 
á  la  que  he  idolatrado  siempre!  Ya  ves  que  mis  dere¬ 
chos  son  anteriores. 
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Olim.  Ademas,  Alfonso,  nosotros  estamos  unidos  por 
un  lazo  sagrado! 

Jac.  Un  lazo  sagrado! 

(’ak.  Si,  amigo  inio.  Hice  un  viage  á  Toledo,  y  en  una 
lidia  noche  de  otoño,  estaba  paseando  por  una  calle, 
cuando...  No  sé  si  tú  conoces  las  costumbres  de  To¬ 
ledo? 

Jac.  Si,  las  conozco. 

Car.  Cuando  de  repente,  recibo  sobre  mi  cabeza... 
()um-  Un  jarro  de  agua,  que  yo  arrojaba  á  la  calle. 

Caü.  Furioso  subo  á  casa  de  esta  señora...  que  no  era  en¬ 
tonces  mas  que  la  señorita  .«.aria,  dama  joven  de  aquel 
teatro.  Iba  á  exigirla  una  explicación,  cuando  de  pron¬ 
to  me  dice  toda  turbada:  siento  pasos,  alguien  se  acer¬ 
ca...  escondeos,  escondeos  por  piedad...  y  quieras  que 
no,  me  encierra  en  un  armario. 

Jac.  Cómo!  Ya  tenia  usted  la  raania  de  los  armarios? 

Y  estubiste  mucho  tiempo  encerrado? 

Car.  Lo  ignoro;  lo  único  que  puedo  decirle  es,  que  cuan¬ 
do  salí,  la  oscuridad  era  completa;  daban  las  tres  de  la 
mañana. 

Olim.  Alfonso! 

Car.  En  fin;  Jacinto,  para  concluir,  boy... 

Jac.  Hoy,  qué? 

Car.  Hoy...  Soy  padre! 

Jac.  Uf!.. 

Olim.  Ah! 

Jac.  Y  no  me  lo  había  usted  dicho,  después  de  quince 
años,  que  está  alentando  mis  atrevidos  pensamientos! 
Olim.  Cómo  alentando!  Quién  le  ha  alentado  á  usted? 
Jac.  Usted,  que  es  una  Lucrecia  Borgia!  Si  yole  contara 
al  señor!.. 

Olim.  Hable  usted,  hable  usted,  yo  lo  exijo.  La  esposa 
de  Carranza  debe  ser  tan  buena  como  la  esposa  del  Cé¬ 
sar.  Además,  qué  podría  usted  decir?  Mentiras,  no  mas 
que  mentiras. 

Jac.  Con  que  mentiras,  eh?  Esamuger  tiene  una  intriga 
en  Madrid. 

Olim.  Yo! 

Jac.  Si,  con  ungaíopin,  á  quien  me  encontré  dentro  de 
un  armario. 

Olim.  Eso  no  es  cierto;  era  un  joven  que... 

Jac.  Lo  oyes?  Era  un  jóvenque...  Ayer  le  sorprendí  en  la 
estación  del  telégrafo,  con  esta  señora,  y  por  cierto 
que  la  estaba  besando  la  mano. 

Olim.  Oh!  qué  horror!  Un  joven,  que  ni  siquiera  sé 
cómo  se  llama!  Es  una  infamia!  Ay!  yo  desfallezco! 
Yo  me  muero!  (cae  desmayada  en  una  butaca .) 

Cae.  Se  desmaya!  Agua,  agua!  ( entrase  corriendo.) 

Jac.  Un  poco  de  vinagre!  ( éntrase  también ;  salen  cor¬ 
riendo,  uno  por  la  derecha ,  otro  por  el  foro.) 

ESCENA  VI- 
Olimpia,  Ti v olí. 

Olim.  ( sentada  aun.)  Gracias  á  mis  tretas,  he  cortado 
las  espiraciones;  que  sino,  sabe  Dios  dónde  hubiéra¬ 
mos  ido  á  parar...  Alguien  se  acerca,  finjamos! 

Tiv.  (por  la  izquierda .)  Qué  significan  estas  voces?  Una 
muger  desmayada!  Calle!  La  del  armario  en  Madrid! 
Eh,  eh,  señora.  ( lomauna  pluma  y  se  la  pasa  por  la 
nariz:  Olimpia  estornuda.) 

Tiv.  Jesús! 

Olim.  Gracias!  Qué  veo!  Usted  aquí!  Desgraciado!  Y  en 
estos  momentos!  Me  pierde  usted,  me  pierde  usted! 
Tiv.  No,  señora,  al  contrario;  la  encuentro!! 

Olim.  Siento  pasos!..  Van  á  venir!..  Ya  se  acercan!  Ah! 

escóndase  usted...  aquí,  aqui,  en  este  armario. 

Tiv.  Señora,  por  caridad!.. 


Olim.  En  nombre  de  mi  honor] 

Tiv.  Pero... 

Olim.  Os  lo  ruego!  Pronto,  pronto!  (le  empuja ;  le  hace 
entrar  en  el  armario,  y  cierra  con  llave  ;  luego  vd  d 
colocarse  en  la  silla ,  como  estaba  antes,  desmayada.) 
Ya  vienen! 

ESCENA  VJI. 

Olimpia  desmayada ;  Tivoli,  encerrado;  Don  Jacinto, 
Carranza  con  un  vaso  de  agua. 

Jac.  No  encuentro  el  vinagre! 

Car.  Aqui  tenemos  agua,  mientras  tanto;  el  vinagre  pue¬ 
de  que  lo  hayan  puesto  en  ese  armario. 

Jac.  Voy  á  ver...  (queriendo  ir  hacia  el  armario.) 
Olim.  (levantándose  precipitadamente,  y  colocándose  de¬ 
lante.)  No,  es  inútil.  Ya  no  necesito  nada;  estoy  bue¬ 
na,  estoy  contenta...  ja...  ja...  ja... 

Jac.  Se  ha  vuelto  loca  esta  muger? 

Car.  Loca?  Unossinapismos  en  las  pantorrillas;  en  el  ar¬ 
mario  hay  mostaza,  (vá  hacia  el  armario ,  y  en  tanto 
Jacinto  se  bebe  el  agua.) 

Olim.  No,  no  paséis  adelante,  (se  oye  un  rugido  dentro 
del  armario.) 

Car.  Qué  significa  eso? 

Tiv.  (se  abre  la  puerta,  y  sale.)  Uf!..  yo  rae  abogo! 
Olim.  (Soy  perdida!) 

Car.  Un  hombre! 

Jac.  Nuestro  rival  de  Madrid! 

Car.  Caballero,  me  quiere  usted  decir  qué  hacia  en  ese 
armario? 

Tiv.  Hombre,  déjeme  usted  respirar  un  momento!  Uf! 
qué  calor!  (bajo  á  Olimpia.)  (Dígame  usted,  qué  es  lo 
que  yo  hacia  en  ese  armario?) 

Jac.  (Lo  ves?  Se  hablan  en  secreto!)  (á  Carranza.) 
Car.  (Anda,  y  tráeme  cuatro  soldados  y  un  cabo.) 

Jac.  (Voy.  Le  delataré  como  ladrón  de  petacas.)  (vasc.) 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos,  menos  Jacinto. 

Car.  Hable  usted,  caballerilo;  qué  hacia  usted  dentro  de 
ese  armario? 

Tiv.  Estaba  buscando  mi  oficina. 

Car.  Su  oficina  en  el  armario!  Usted  es  un  galopín! 

Tiv.  Caballero,  me  quejaré  al  señor  Carranza. 

Car.  Al  señor  Carranza!  Usted  es  un  estúpido !  Si  el 
señor  Carranza,  soy  yo...  yo! 

Tiv.  Usted!  Oía,  y  por  qué  no  estaba  usted  esta  mañana 
en  su  despacho,  para  recibirme  é  instalarme  ?  Yo  me 
quejaré  á  la  dirección  de  su  inexactitud;  yo  diré  que 
pasa  usted  los  dias  en  el  café,  jugando  al  solo ,  en  vez 
de  estarse  en  la  estación,  jugando  el  cuadrante. 

Car.  Acaso  es  usted?.. 

Tiv.  El  nuevo  telegrafista,  que  viene  á  reemplazar  á  su 
sobrino.  Hé  aqui  mi  nombramiento.  ( mostrando  un 

papel.) 

Car.  Perdón,  caballero...  Entonces,  es  decir ,  que  no 
conoce  usted  á  esta  señora? 

Tiv.  No  la  he  visto  mas  que  dos  veces:  la  primera  cuan¬ 
do  vino  á  mi  estación  de  Madrid,  para  adquirir  noticias 
de  usted. 

Olim.  Es  la  pura  verdad. 

Car.  Si  usted  me  permite  que  le  conduzca  á  su  oficina.. 
Como  estaba  ausente...  (mostrándole  la  puerta  iz¬ 
quierda.) 

Tiv.  Si,  en  el  café. 

Car.  (  Diablo  de  café  !  Si  lo  escribe  á  la  dirección....) 
Querido  amigo...  comerá  usted  con  nosotros,  no  es 
verdad? 

Tiv.  Todos  los  dias.  (rase  por  la  izquierda.) 
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ESCENA IX. 

Olimpia,  Carranza. 

Car.  Es  muy  simpático  este  joven!  Me  aseguras  que  es 
falso  cuanto  ha  dicho  don  Jacinto? 

Olim.  Está  envidioso  de  nuestra  dicha,  Alfonso,  de  núes- 
otro  amor! 

Car.  Me  has  amado  siempre? 

Olim. Oh!  siempre! 

Car.  Me  lo  juras? 

Olim.  Por  la  vida  de  nuestro  hijo! 

Car.  Ah  !  nuestro  hijo! 

Olim.  Dónde  está?  Déjame  que  le  abrace!  . 

Car.  No  te  lo  llevaste  tú? 

Olim.  Si,  pero  hace  diez  y  siete  años,  que  te  lo  remití  con 
la  nodriza. 

Car.  Cómo! 

Olim.  Sin  duda  ;  antes  de  partir  para  Valencia,  le  colo¬ 
qué  en  una  galera,  que  hacia  su  viage  de  Madrid  á 
Valencia,  en  doce  dias. 

Car.  Pues  si  no  lo  he  recibido  ! 

Olim.  Ah!  ya  lo  comprendo  todo!  El  nombre  de  Meu- 
crof,  á  quien  yo  le  habia  dirigido...  no  era  el  tuyo!  La 
nodriza  se  habrá  eslraviado! 

Car.  ( cayendo  en  una  silla.)  Oh!  desgracia! 

Olim.  (id.)  Ah!  Dios  mió!  Diosmio! 

Car.  Qué  idea!  El  mayoral  á  quien  le  confiaste,  puede 
vivir  todavía. 

Olim.  Es  verdad,  á  no  ser  que  se  haya  muerto. 

Car.  Su  nombre. 

Olim.  Antonio  Marcos. 

Car.  Sus  señas? 

Olim.  Calle  de  Toledo,  posada  de  la  Torrecilla. 

Car.  Corriente.  Jóven.  (llamando.) 

ESCENA  X. 

Dichos ,  Tivoli. 

Tiv.  Señor. 

Car.  (escribiendo  en  un  papel.)  Va  usted  á  hacer  jugar 
el  telégrafo  inmediatamente,  y  á  preguntar  á  Madrid 
por  el  ordinario  Antonio  Marcos... 

Olim.  Calle  de  Toledo... 

Car.  Posada  de  la  Torrecilla...  Ah!  amigo  mió...  si  us¬ 
ted  supiera...  Un  hijo...  un  hijo...  que  yo  tengo. 
(dándole  el  papel.) 

Olim.  Que  nosotros  tenemos,  si  señor! 

Car.  Solamente  ese  hombre,  ese  Antonio  Marcos,  pue¬ 
de  decirnos  qué  se  ha  hecho  la  nodriza...  Mi  hijo!.... 
Ahora  tendría  vuestra  edad!..  Un  niño  á  quien  jamás 
he  conocido! 

Tiv.  (Diablo!) 

Car.  A  quien  quiero  conocer...  A  quien  dejaré  toda  mi 
fortuna! 

Tiv.  (Oh!  qué  idea!) 

Olim.  Andad,  despachaos,  jóven;  haced  jugar  los  alam¬ 
bres  en  favor  de  mi  hijo! 

Car.  Mi  sobrino  Manrique  debe  estar  en  la  estación  de 
Madrid...  y  él  os  responderá  sin  duda. 

Tiv.  Al  momento.  (No  esperarás  mucho  la  respuesta.) 
(vase  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

Carranza,  Olimpia,  Don  Jacinto. 

Car.  Dios  mió,  haced  que  el  hombre  de  la  calle  de  To^ 
ledo,  exista  todavía! 

Jac.  ( entrando  por  el  foro.)  No  he  encontrado  los  cua¬ 


tro  hombres  y  el  cabo,  pero  acabo  de  prevenir  al  co¬ 
misario... 

Olim.  Al  comisario! 

Car.  Para  qué? 

Jac.  Para  prenderle. 

Car.  A  quién? 

Jac.  Al  hombre  del  armario. 

Car.  Imbécil!  Si  es  mi  dependiente,  que  estaba  buscando 
su  oficina!..  Ah!  bien  trabaja  en  este  momento!..  Si 
tú  supieras...  Mi  hijo...  se  ha  perdido! 

Jac.  Tu  hijo! 

Olim.  El  nuestro! 

Jac.  El  núes...  Están  ustedes  locos?  (se  oye  un  grito 
denlro.) 

Car.  Qué  sucede?  (Tivoli  aparece  pálido  y  temblando , 
con  un  papel  en  la  mano.)  La  respuesta! 

ESCENA  XII. 

Dichos,  Tivoli. 

Tiv.  Leed,  (dándole  el  papel.)  Vuestro  sobrino  ha  con¬ 
testado. 

Car.  «La  nodriza  ha...  ha  muerto!» 

Olim.  Cielos! 

Car.  «Pero  confió  el  niño  á  su  hermana,  la  viuda  de  Pe¬ 
lagatos!..» 

Olim.  Continua. 

Car.  «Portero  de  la  calle  de  la  Manzana.. .  que  lo  ha 
criado  bajo  el  nombre  de...  Ti...  ti...  ti... 

Olim.  Oh!  gran  Dios!  Tivoli! 

Tiv.  (precipitándose  en  los  brazos  de  Carranza.)  Que¬ 
rido  papá! 

Car.  Hijo  mió! 

Olim.  Hijo  de  mis  entrañas! 

Tiv.  Mamá  mia1  (don  Jacinto  les  mira  sorprendido  ) 

Jac.  (Diablo!  No  comprendo  una  palabra!) 

Car.  Deja...  dejaque  te  miren  mis  ojos...  Que  te  estre¬ 
che  contra  mi  corazón!  (le  besa  repelidas  veces.) 
Olim.  Que  te  contemple!... 

Tiv.  Todo  lo  que  ustedes  quieran... 

Olim.  Como  se  parece  á  su  padre!... 

Tiv.  (Como  á  un  pepino!) 

Car.  Desde  que  te  vi  salir  del  armario,  sentí  en  mí  cora¬ 
zón  una  oculta  simpatía! 

Olim.  Lo  propio  sentía  al  encerrarle!  Qué  hermoso  es!.. 
Car.  Estás  en  tu  casa;  todo  le  pertenece...  Te  casarás 
con  Clara,  la  sobrina  de  don  Jacinto. 

Tiv.  Justamente  la  adoro! 

Jac.  Pero  hombre,  como  vasá  componerle  con  tu  sobri¬ 
no  ?... 

Car.  Con  mi  sobrino?  Por  ahora  está  en  Madrid...  des¬ 
pués,  le  desheredaré. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  ,  Manrique. 

Man.  Co...  co...  como  desheredarme! 

Car.  Manrique! 

Tiv.  (Adiós,  tiró  el  diablo  de  la  manta!) 

Car.  Cómo  no  estás  en  Madrid?  No  te  marchaste  ayer? 
Man.  Se...  se...  me...  olvidó  el  despacho...  y...  he 
vuelto...  por  él...  en  el  tren  de...  las...  once. 

T;y  (Es  preciso  desembarazarse  de  este  imbécil  )  Ca¬ 
ballero,  usted  me  ha  insultado  ayer  por  el  telégrafo  .. 
Se  ha  permitido  espresiones...  salgamos...  pronto, 
salgamos!... 

Kan.  Yo!  Yo...  insultarle...  á  usted?..  Us...  ted...  es¬ 
ta...  beodo!...  - 

Tiv.  Si  señor,  salgamos,  (quiere  llevársele.) 
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El  telégrafo  eléctrico. 


Cu S¡  n  j  estabas  en  Madrid,  quién  se  ha  encargado  de 
averiguar  lo  que  pedia  en  mi  despacho? 

Man.  Yo  no  he  transmitido  nada  de  eso. 

Tiv.  No  importa;  si  no  fuiste  tú,  habrá  sido  otro  tele¬ 
grafista...  Salgamos 

Cas.  Un  instante!  (Diablo!  Qué  idea  cruza  por  mi  ima¬ 
ginación!) 

Olim.  (á  Carranza.)  (Se  me  figura  que  este  tunante  ha 
abusado  de  la  situación...) 

Cas.  Señor  Tívoli...  me  parece  que  es  usted  un  solemne... 
canalla! 

Tiv.  (á  Manrique.)  Caballero...  salgarnos! 

Car.  El  corazón  me  esta  diciendo  que  no  eres  mi  hijo. 

Tiv.  Pero  papá!... 

Olim.  Ni  el  mió. 

Car.  Desde  que  te  vi  salir  del  armario,  me  has  inspirado 
la  mas  viva  antipatía! 

Olim.  Y  yo...  le  be  encontrado  horrible!...  (á  Tívoli 
que  quiere  acariciarla.)  Aparta,  que  no  eres  mi  san¬ 
gre. 

Tiv.  Es  cierto;  lo  confieso. 

Car.  y  Olim.  Ah! 

Tiv.  La  respuesta  que  be  dado,  como  transmitida  de 
Madrid,  era  simplemente  mi  historia.  He  sido  criado 
por  una  respetable  portera,  que  me  adquirió  de  su 
hermana,  la  cual  me  adquirió  de  un  desconocido,  que 
me  adquirió,  no  sé  dónde! 

Car.  Picaro! 

Tiv.  Pero  buscan  ustedes  un  hijo...  les  hace  falta  un 
hijo...  para  cubrir  el  espediente...  pues  adóptenme 
ustedes. 

Olim.  Jamas! 

Car.  A  un  galopín  como  tú?  Qué  te  adopte  la  inclusa! 

Tiv.  Prometo  quereros  mucho  los  pocos  dias  que  os  res¬ 
ten  de  vida...  y  aceptar  generosamente  la  herencia 
que  me  dejéis. 

Man.  Se...  se...  se.  .  burla  de  ustedes! 

Car.  Sal  de  aquí,  galopín,  y  no  vuelvas  nunca. 

Tiv.  Me  voy  á  mi  oficina. 

Car.  A  tu  oficina?  Yo  escribiré  á  la  dirección,  el  empleo 
que  haces  del  telégrafo  eléctrico... 

i  iv.  (Malo!)  Adoptaré  el  suicidio. 

Car.  Antes  de  una  hora  estarás  cesante;  largo  de  aqui! 

Tiv.  Hasta  la  eternidad!  (vase  Tívoli.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos ,  menos  Tívoli. 

Car.  Tunante,  abusar  asi  de  las  emociones  paternales! 

Jac.  Vamos,  ahora  que  se  ha  marchado,  me  podrán  us¬ 
tedes  esplicar... 

Man.  Y...  y...  y  á  mi. 

Olim.  Antes  de  todo,  es  preciso  averiguar  si  el  niño 
existe. 

Car.  Tienes  razón!  ( sentándose  á  escribir.)  Manrique. 

Man.  Tío. 

Car.  Vas  á  preguntar  inmediatamente  á  Madrid,  por  el 
señor  Antonio  Marcos,  mayoral  de  una  galera... 

Man.  Ya  está  hecho. 

Car.  Cómo  hecho! 

M  an.  Si,  señor;  como...  en...  contré...  Sobre  la...  la 
mesa  de  la  oficina  una  nota  escrita  de  ma..  ina...  manos 
de  usted... 

Car.  La  que  le  di  á  aquel  tunante  .. 

Man.  Hice  jugar  el  te...  le...  légralo,  y  he  aqui  la... 
la...  la...  respuesta,  (dándole  un  papel.) 

Olim.  Veamos,  (lomándola.)  «lia  nodriza  ha  muerto.» 

Car.  Como  el  otro!  Adelante... 

Olim.  « Pero  confió  el  niño  á  su  hermana...  la  viuda 
de...  Pelagatos!» 


Car.  Cómo!  (leyendo.)  Portero  de  la... 

Olim.  «Calle  de  la  Manzana...  que  le  ha  criado  bajo  el 
nombre  de  Tívoli.» 

Todos.  Tívoli! 

Car.  Dios  mió!  La  historia  que  él  inventó,  es  verdadera! 
Tívoli  es  en  realidad  nuestro  hijo. 

Olim,  Oh!  me  lo  decía  el  corazón! 

Car.  Si,  desde  que  le  vi  salir  del  armario,  sentí  por  él 
una...  Y  le  he  arrojado  de  mi  casa!  {un  papel  en¬ 
vuelto  en  una  piedra ,  cae  por  la  ventana  en  la  escena.) 

Olim.  Calle!  Una  carta! 

Car.  Veamos...  Se  firma  él!  Ah!  No  tengo  valor...! 
Léela  tú,  Jacinto. 

Jac.  (leyendo.)  «Caballero,  cuando  salí  de  vuestra  ca¬ 
sa,  vi  en  una  ventana  de  la  fonda  á  la  muger  que 
adoro;  la  sobrina  del  estúpido  don  Jacinto!».,  (habla.) 
Estúpido! 

Car.  Las  ultimas  palabras  de  un  moribundo,  son  sa¬ 
gradas;  adelante... 

Jac.  Nos  hemos  entendido...  La  he  robado...  y  cuando 
reciba  usted  esta,  estaremos  en  un  rincón  del  mun¬ 
do  — ■  Cielos!  mi  sobrina  en  un  rincón! 

Olim.  Mi  hijo  huyendo  como  el  Judio  errante! 

Car.  Si  se  supiera  cuál  es  ese  rincón,  haria  jugar  el  te¬ 
légrafo. 

Jac.  Lancemos  ia  guardia  civil  en  su  seguimiento... 

Olim.  Tú,  dá  aviso  por  el  telégrafo! 

Car,  Si,  pongamos  en  combustión  á  lodo  el  mundo. 

•  _  - 

ESCENA  XV. 

Dichos ,  Clara  ,  Tívoli. 

Cla.  Es  inútil,  lio;  aqui  nos  tiene  usted. 

Todos.  Ah! 

Jac.  Es  el  arrepentimiento  quién  os  trae? 

Tiv.  No  señor,  la  falla  de  dinero. 

Olim.  Hijo  mió! 

Tiv.  Otra  vez!  Si  no  soy  su  hijo! 

Car.  Ven  á  mis  brazos;  prenda  querida! 

Tiv.  Me  adoptan  ustedes? 

Car.  No  mentías;  eres  nuestro  hijo,  y  te  casarás  con 
Clara. 

Man.  Có...  có...  cómo!  Y  yo? 

Car.  Tú  te  casarás...  con  el  telégrafo.  Ea,  á  tu  esta¬ 
ción  de  Madrid. 

Cla.  Y  cuándo  nos  casamos? 

Jac.  Dentro  de  ocho  dias. 

Car.  No,  dentro  de  quince;  antes  abriremos  nosotros 
la  marcha. 

Tiv,  Es  verdad;  justo  es  que  se  casen  antes  los  padres 
que  los  hijos. 

Clara  mia ,  confesemos 
que  nuestra  feliz  unión 
á  la  célebre  invención 
del  telégrafo  debemos; 
pues  para  mas  dicha  mia, 
sin  llegarlo  á  merecer, 
nombre,  padres  y  muger 
me  dió  la  telegrafía. 

FIN. 

MADRID,  1858. 
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calle  del  Duque  de  Alba,  núm.  13. 


